
EXPERIENCIAS EUCARÍSTICAS DE NUESTROS FUNDADORES 

 

 

Lectura Bíblica: 

 

Jn 14, 23 – 

 Si alguno me ama, guardará mi palabra  

y mi Padre le amará y 

 vendremos a él  

y haremos morada en él. 

 

 

Padre Fundador: 

 

De la autobiografía (694) 

 

En el día 26 de agosto de 1861, hallándome en oración en al Iglesia del Rosario, en la Granja, a las 

7 de la tarde, el Señor me concedió la gracia grande de la conservación de las especies 

sacramentales y tener siempre, día y noche, el santísimo Sacramento en el pecho. Por lo mismo, yo 

siempre debo estar muy recogido y devoto interiormente; además debo orar y hacer frente a todos 

los males de España, como así me lo ha dicho el Señor … al efecto me ha traído una porción de 

cosas a la memoria: como sin mérito, sin talento, sin empeño de personas me ha subido desde lo 

más bajo de la sociedad al punto más encumbrado: al lado de los reyes de la tierra y ahora al lado 

del Rey del Cielo. 

 

 

Madre Fundadora 

 

A lo largo de los Escritos de la Madre María Antonia descubrimos que vive la tradicional piedad 

eucarística plenamente. Ella es  una mujer íntimamente relacionada con Cristo. Sabe que no 

está  nunca sola.  

 

Hay un primer momento fuerte de esta experiencia: fue a partir del período de postulante en 

Tarragona, sobre todo en 1842. “Desde entonces me ha hecho la gracia Nuestro Señor de 

tenerlo siempre presente, y una muy íntima   comunicación”, .... (Aut. 12).  

 

Otro momento importante al  inicio de la fundación en Santiago de Cuba, en torno al 1854, 

cuando esta experiencia se acentuó. Desde entonces su  oración se expresa con términos 

eucarísticos. Es frecuente notar el impulso interior que la lleva a ir ante el Sagrario. Describe 

entonces su actitud como de “recogimiento interior.” La Madre se sentía atraída con fuerza hacía 

la capilla, delante del Santísimo. 
 

“Estando un día delante del Santísimo Sacramento me vino mucho recogimiento 

interior y quedé como fuera de mí admirándome en gran manera del infinito 

amor de Dios hacia los hombres, en dejarse en el Santísimo Sacramento.....En 

esto me deshacía en lágrimas por mis ingratitudes y díjome Nuestro Señor con 

mucho amor: Mira, por ti sola me habría encerrado en el Sagrario hasta la 

consumación de los siglos,  por darte el gusto de  visitarme” 

 ( Diar. 25). 

 

 

 



Así describe algunas  gracias místicas que recibe: 

 

“Estaba yo muy recogida en la oración pidiendo perdón a Nuestro Señor  por la 

falta cometida reconociéndome indigna de estar delante de Su Divina Majestad y le 

hacía presente  a Dios Nuestro Señor con grande sumisión la pena que sentía mi 

alma por estar privada de la dulce comunicación que antes sentía con Su Divina 

Majestad.  

En esta queja amorosa se me presentó Nuestro Señor con gran severidad y me dijo, 

con  palabras sentidísimas: ¿Que tú no sabes que la Sagrada Comunión 

transforma  el alma en Dios?  Por  esto quise que comulgaras todos los días. 

 ... me ha hecho Dios innumerables beneficios teniéndome casi en una continua   

comunicación con Su Divina Majestad descubriéndome muchas veces los secretos 

de su Corazón”. (Diar. 17).              

 

 

Oigamos las palabras de la Madre: 

 

“... Y me dijo Nuestro Señor: “Hija mía, de aquí en adelante quiero estar sentado 

en medio de tu corazón, como en mi propio trono”:  Y me pagó con tanta gracia el 

haber esperado tantos años este sagrado desposorio, que quiso Su Majestad 

celebrarlo por ocho días, conservando las especies sacramentales de una comunión 

a otra, gracia que me tenía el alma como fuera de mí, y parecía que tenía su asiento 

o morada en el centro del Corazón de mi Dios y Señor” (Rc. 9). 

 

“Estando yo tan endiosada que es cierto que no vivía en mí aquellos ocho días..., 

causaba una grande admiración a mis hermanas, por sentirse una devoción y 

recogimiento tan extraordinario a mi lado que decían que si la obediencia no las 

obligaba no me dejarían un punto” (Rc. 10). 

 

 

 

 

¿Cómo vivo el don de la Eucaristía? ¿Es m fuente de vida y su cumbre? 

¿Cómo ser mujeres eucarísticas? 

¿Cómo hago para que no me pueda la rutina de la celebración cotidiana? 

¿Cómo vivo la continuación de la celebración en mi servicio, en ser “pan partido, comido …para 

que los demás tengan vida? ….. 

 

 

 

 

 


